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CONTROL DE LA BRUCELLOSIS BOVINA

Después de cinco años de Campaña 
Oficial contra la brucellosis bovina en el 
país, mediante la inmunización profilác­
tica de los ganados con vacuna Cepa 19, 
nos ha parecido oportuno recapacitar sus 
resultados en la práctica y llamar nue­
vamente la atención sobre el desarrollo 
de la brucellosis y  su control sanitario.

Para m ejor comprensión de algunos 
puntos, es conveniente revisar algunos 
datos que tienen íntima relación con las 
características inmunológicas en bruce­
llosis.

Datos históricos

Es imposible tratar de tan interesante 
problema, sin recordar que las diferentes 
fases de las investigaciones sobre bruce­
llosis, tienen com o punto de partida los 
estudios de Sir David Bruce, cuando en 
1887 aisló el germen denominado enton­
ces Micrococcus Melitensis, del bazo de 
pacientes muertos de Fiebre de Malta o 
del Mediterráneo y los que posterior­
mente verificó Bernard Bang en Dina­
marca en 1897 cuando descubrió que la 
enfermedad llamada aborto infeccioso del 
ganado, se debía a un germen que reci­
bió el nombre de Bacillus abortus.

Estos dos hallazgos, sobre enfermeda­
des cuya posible relación no era enton­
ces conocida, dieron estímulo, en sus res­
pectivos campos de acción, a muchos in­
vestigadores que estudiaron separada­
mente el problema que les correspondía, 
pero no fue sino hasta 1918 que Alice 
Evans en los Estados Unidos observó la 
semejanza y casi identidad biológica del 
Micrococcus Melitensis de la Fiebre de 
Malta o del Mediterráneo y del Bacillus
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abortus del aborto bovino. Meyer y 
Shaw propusieron colocar estos gérme­
nes en el mismo género de clasificación, 
con el nombre de Brucella, en el cual 
quedó posteriormente incluido el Bacillus 
abortus suis, que produce el aborto en las 
cerdas, hallado por Traum en 1914. Del 
nombre Brucella, adoptado en honor de 
Bruce, viene el nombre de Brucellosis con 
que se designan las enfermedades deter­
minadas por las especies microbianas que 
lo forman.

Numerosos investigadores han contri­
buido a aclarar incógnitas en los diver­
sos aspectos de la brucellosis. H oy día se 
sabe que la brucellosis humana puede 
ser producida por la Brucella Meliten­
sis, de la Fiebre de Malta, germen que 
determina el aborto en las cabras o pol­
la Brucella suis del cerdo o la Brucella 
abortus del ganado. Este es un impor­
tantísimo hallazgo, que tiene especial 
significado en la higiene humana y en 
higiene animal.

Las brucellosis son enfermedades en 
las cuales los gérmenes producen infec­
ción general transitoria y  variable, con 
tendencia a formación de focos de loca­
lización, uno de los cuales es la ubre y 
de allí la facilidad para el hombre de 
adquirir el contagio, ya sea por la leche 
de cabras o de vacas infectadas, así co ­
mo por el manejo de carnes, visceras, 
etc. de animales infectados.

La brucellosis del ganado es casi ex­
clusivamente producida por la Brucella 
abortus, aun cuando hay casos, relativa­
mente pocos, en los cuales se encuentra 
la Brucella suis o la Brucella Melitensis 
( 1), (2).
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En los últimos treinta años, nuestros 
conocimientos en materia de brucellosis 
bovina se han ampliado grandemente, 
pues conocemos bastantes hechos relati­
vos a su agente etiológico, patogenia, 
forma de establecer con precisión el diag­
nóstico y lo que es más importante, po­
seemos muchos datos experimentales en
lo tocante al control profiláctico de la 
enfermedad mediante la inmunización.

Agente etiológico

Los trabajos de Evans (3) de Smith y 
Fabyan, (4) y  de Huddleson (5 ), sobre 
todo estos últimos, señalaron la pauta 
para establecer bacteriológicamente la 
diferenciación de las varias especies de 
Brucella, fijando especialmente un m é­
todo de laboratorio que establece clara­
mente estas diferencias en lo referente a 
su infectividad para animales de labora­
torio, requisitos de aislamiento, caracte­
rísticas bioquímicas y crecimiento en 
medios diferenciales, métodos que están 
hoy día aceptados internacionalmente.

Patogenia

En la brucellosis bovina la vía princi­
pal de infección es la alimenticia o sea 
que los gérmenes infecciosos invaden el 
organismo por la vía oral. Igualmente la 
piel es puerta de entrada de importan­
cia, y  la conjuntiva también puede ser­
lo, com o se ha demostrado en numero­
sas experiencias (6). En cambio, en 
cuanto a la vía genital, que era conside­
rada hasta hace algunos años com o la 
más importante, hoy día no es tomada en 
cuenta por muchos investigadores, que 
declaran que no ha podido comprobarse 
el papel trasmisor del toro ni la posibi­
lidad de establecer la infección por vía 
genital (7). Los experimentos de Schro- 
eder en Estados Unidos (8) en numero­
sos grupos de vacas sanas, haciéndolas 
cubrir por toros que poco antes habían 
cubierto vacas infectadas o por toros in­
fectados, que eliminaban gérmenes de 
aborto en el semen fueron totalmente 
negativos. A  pesar de ésto, algunos co­
mo Hagan (9) dicen que esta vía de in­

fección y manera de infectar a las va­
cas, sí puede ser posible. De todos m o­
dos, la vía vaginal ha sido empleada re­
petidas veces para producir la infección 
experimental en animales preñados (10)
(11). En los estudios sobre receptividad 
a la infección se ha comprobado que las 
hembras no gestantes son menos recep­
tivas que las hembras grávidas, siendo 
muy difícil establecer la infección y pro­
vocar el aborto posterior en las hembras 
vacías. A  este propósito conviene recor­
dar los experimentos de Zeller y Scher- 
mer (12) quienes en vacas no preñadas 
inyectadas subcutáneamente con gran­
des cantidades de gérmenes vivos y  vi­
rulentos de aborto, no pudieron encon­
trarles en la sangre, en la leche, en la sa­
liva, en la orina, ni en el excremento ni 
después del sacrificio en los órganos in­
ternos. Edginton y Donham en 1939 (10) 
hicieron experimentos cuidadosos que 
demuestran que los animales no preña­
dos son muy poco susceptibles a la infec­
ción. 15 novillas no gestantes fueron in­
yectadas con grandes dosis del organis­
mo, aplicado a todas por vía vaginal y  a
11 de las mismas además por la vía oral
o conjuntiva. Ninguno de estos anima­
les abortó posteriormente ni ninguno 
demostró presencia de infección. En 
cambio, de 12 novillas preñadas, infec­
tadas por vía vaginal, abortaron 11 y el 
mismo número fue hallado con manifes­
taciones de infección.

Esta experiencia es muy reveladora y 
nos puede dar la explicación de los re­
sultados obtenidos por Schroeder, Zeller 
y Schermer en los experimentos citados.

A  este propósito conviene recordar el 
siguiente itinerario de la infección di­
gestiva en un animal preñado:

1. Invasión de la mucosa intestinal, 
sin lesiones locales.

2. Extensión a los ganglios linfáticos 
digestivos.

3. Extensión al sistema linfático y 
sanguíneo, con posible bacteremia.

4. Invasión de las membranas fetales 
con producción de placentitis ne- 
crótica aguda o crónica y endome- 
tritis aguda o crónica.
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5. Aborto y posible retención placen- 
taria.

6. Eliminación de grandes cantidades 
de gérmenes en los flujos vagina­
les.

7. Localización en la ubre y en los 
ganglios supramamarios, por tiem­
po indefinido. Eliminación de gér­
menes Brucella en la leche.

El período de incubación de la bruce- 
Ilosis bovina es variable y depende de 
Ja cantidad de gérmenes invasores y de 
la mayor o menor resistencia individual. 
Con dosis grandes de gérmenes hay in­
dicio serológico de infección a los 14-28 
días; con dosis menores el título positivo 
no aparece sino hasta los 100 y más días.

Bang, Bendixen y  Orskow (11) halla­
ron, en inoculaciones experimentales en 
novillas no preñadas, lo siguiente:

Los gérmenes infecciosos demostra-
1 an generalización a las 3 semanas del 
experimento, encontrándoos en el siste­
ma linfático del cuerpo, hígado, bazo y 
glándulas lácteas. A  las 7 semanas ha­
bía ya retrogresión y a los 90 días sólo 
se hallaron los gérmenes en la ubre y 
en los ganglios linfáticos submaxilares.

Según las experiencias de vacunación 
en animales no preñados, con cepas de 
íres grados diferentes de virulencia, 
practicadas por Cotton y Buck (2) las 
cepas más virulentas tienen la tenden­
cia a localizarse en la ubre, resultado 
que nos aclara más aún todas las consi­
deraciones anteriores en el sentido de 
( ue la infección no se produce en ani­
males no preñados, con cualquier vía 
que se emplee, sino con gérmenes exce- 
rivamente virulentos y  entonces éstos se 
’ ocalizan en la ubre. En cambio los ani­
males gestantes son m uy susceptibles a 
Ja infección y por lo tanto al aborto.

Diagnóstico

El método de aglutinación rápida de 
luddleson introducido en 1926 (13) ha 

sido uno de los factores que ha contri­
buido grandemente a simplificar el diag­
nóstico en la brucellosis bovina.

El método de Huddleson ha sido am­
pliamente experimentado y es reconoci­
do oficialmente en los Estados Unidos.

Kolmer (14) lo considera mejor para el 
diagnóstico de la brucellosis en el hom­
bre y en los animales que el de la aglu­
tinación lenta en tubos. Téngase en cuen­
ta que según la técnica aceptada oficial­
mente en los Estados Unidos para la 
aglutinación en tubo para brucellosis bo­
vina, ésta requiere el mantenimiento de 
las pruebas en estufa a 37.5“ C por 4P 
horas antes de verificar la lectura.

Así mismo la inoculación al cobayo 
según Smith y Fabyan (3) es un método 
comprobatorio de grandes alcances, pues 
puede emplearse para los diversos ma­
teriales en examen, tales com o sangre, 
leche, flujos vaginales, etc.

El cultivo directo de la Bruceila abor­
tas ha sido facilitado grandemente con 
el hallazgo de Iluddleson sobre necesi­
dad del empleo del CO- para los culti­
vos iniciales y  los medios de hígado, pa­
pa y triptosa desarrollados en los últimos 
años, tienen propiedades óptimas para 
favorecer el cultivo del germen.

Los estudios de Henry, Mingle y  Man- 
thei, etc. sobre disociaciones halladas en 
Brucella, tienen un profundo significa­
do para la inmunización en brucellosis, 
com o ya se había visto en otras enferme­
dades microbianas.

Recientemente Bruhn (15) de Dina­
marca ha perfeccionado el antígeno de 
Fleischauer rara la prueba del anillo, 
empleada allí para el diagnóstico de los 
hatos libres de brucellosis mediante el 
examen de las leches mixtas. Dicha 
prueba consiste en la adición de una go­
ta de antígeno especial de Brucella, co­
loreado con hematoxilina, a 1 c. c. de le­
che. Después de sacudir se incuba a 37“ 
C por 1 hora. La lectura positiva consis­
te en el color azul violeta de la capa de 
crema formando un anillo en contraste 
con la columna de leche decolorizada.

La sencillez de la prueba para exami­
nar las leches de los hatos en campaña 
de brucellosis y  su especificidad, son al­
tamente encomiadas por el autor al re­
latar el empleo de la reacción en los ha­
tos de Dinamarca.
Inmunización

La importancia económica de las pér­
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didas determinadas por el aborto del ga­
nado en los Estados Unidos, señalaron 
desde años atrás la importancia que ten­
dría para la industria pecuaria de ese 
país, una vacuna que impidiera la ; pre­
sentación de »la enfermedad con su cor­
tejo de abortos, retenciones de placenta, 
esterilidad, pérdidas de leche, mortali­
dad de terneros, etc. que son las usuales 
consecuencias funestas de este azote de . 
la ganadería.
, Los investigadores del Departamento 
de Agricultura de los Estados Unidos se 
dedicaron a la tarea de estudiar todos 
los aspectos del control biológico de la '  
brucellosis, como lo refiere Mohler en 
su conferencia “Conquista de la Bruce­
llosis” , presentada para corresponder al 
Premio Honorífico del año en la Univer­
sidad de Georgetown en 1941. Compro­
baron el fracaso del tratamiento quimio- 
terápico y de las vacunas muertas que 
venían empleándose y se dedicaron a 
buscar un método de perfeccionar las va­
cunas vivas, las cuales, si bien inmuniza­
ban eran peligrosas desde el punto de 
vista sanitario humano y animal, pues 
se localizaban en la ubre de los anima­
les vacunados.

En 1923, el doctor John M. Buck, bac­
teriólogo veterinario de la oficina de ga­
nadería de los Estados Unidos aisló de 
la leche de una vaca Jersey, Victor’s La­
dy Matilda, una cepa de Brucella abor­
tus cuyas características de virulencia 
determinada, de grado bajo, que no se 
localizaba en la ubre, la singularizaron 
para posteriores experiencias de vacuna­
ción, que se hicieron progresiva y com­
parativamente con otras, en investiga­
ciones que duraron varios años. Esta es 
la Cepa 19 de Buck y Cotton.

La cepa fue chequeada en numerosas 
instituciones, sus características cuida­
dosamente estudiadas y no fue sino has­

ta 1940, después de varios años de con­
trol experimental, cuyo record está pu­
blicado en forma cronológica y sucesiva,
(18) (2) (20) que su uso encontró deci­
dido respaldo y recomendación de las 
autoridades sanitarias americanas en la 
lucha contra el aborto contagioso del ga­
nado.

Las experiencias de vacunación se hi­
cieron siempre en hatos con más del 15% 
de reactores positivos a la infección bru- 
cellosa para asegurar la exposición de 
los animales „ vacunados a la infección 
natural, mediante el contacto constante 
con animales infectados. No se empleó 
en estas experiencias otro control de la 
enfermedad que la vacunación. El re­
sultado de los primeros 4 1/2 años del es­
tudio de vacunación con la Cepa 19 es 
como sigue:

13.854 terneras vacunadas (5— 7.ms).
8.152 partos.
7.872 partos normales =  96.2% .

310 abortos — 3 .8% ; de estos.
182 abortos negativos a brucello­

sis.
128 abortos positivos o sospechosos.

Por lo tanto en 8.152 partos sólo hubo 
un 1 .6%  de abortos por brucellosis.

Además, 1.346 animales que parieron 
normalmente fueron negativos a la sero- 
aglutinación a los 6 meses (7).

Traum, bacteriólogo de la Universidad 
de California, quien aisló la Brucella 
suis en 1914, como ya hemos dicho, lau­
reado con el premio de la Asociación 
Americana de Medicina Veterinaria por 
sus trabajos, e indiscutiblemente una de 
las primeras autoridades en brucellosis, 
anota en un estudio sobre vacunación 
con Cepa 19 en 1941 (16) los siguientes 
resultados comparativos:

Animales libres de 
la infección No vacunados

Total
6.860

Partos 
. normales 

93.6%

Infectados Vacunados 2.872 94.1%
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En un reciente estudio publicado en
1947 (17) dice Traum textualmente: “El 
uso de la Cepa 19 en condiciones expe­
rimentales controladas en Berkeley y en 
lecherías cooperativas y en ganaderías 
de carne, ha estado en progreso en los 
últimos trece años. Los resultados han 
sido notoriamente buenos y en muchos 
casos, niucho mejores que lo que se es­
peraba originalmente. Por ejemplo, la 
protección conferida por la vacuna ha 
sido suficiente en algunos casos para eli­
minar completamente las infecciones por 
Brucella abortus”.

“Se ha demostrado que la resistencia 
a la infección por Brucella producida 
por la vacunación de vacas adultas es 
más sólida que la que resulta de la va­
cunación del temeraje. Ha sido por con­
siguiente la política en la Universidad 
de California por varios años, usar de­
cididamente la vacuna Cepa 19 en* gana­
do adulto sujeto a brotes de aborto o 
amenazado por éstos. En estos casos to­
dos los ganados negativos a la seroaglu- 
íinación y con no más de cuatro meses de 
gestación son vacunados, para crear re­
sistencia en los animales no infectados 
todavía. Como los resultados han sido 
uniformemente buenos,, los autores de­
sean dejar constancia de que ellos son 
decididos partidarios de la vacunación 
de ganados adultos en tales circunstan­
cias”.

“Algo se ha dicho de que el uso de la 
Vacuna Cepa 19 en el ganado adulto cau­
ca el aborto y extiende la infección. Qui­
zás el factor más responsable de estos 
informes es insuficiencia de familiaridad 
con la acción y virulencia de la Cepa 19. 
Abortos en animales gestantes, directa­
mente atribuibles a la Cepa 19, se han 
presentado aun cuando raramente. Y  en 
verdad, las publicaciones de la Univer­
sidad de California fueron de las prime­
ras en presentar tales informes. Sin em­
bargo no hay pruebas de que la infección 
re haya presentado en animales que ha­
yan estado en contacto con una vaca que 
haya abortado o haya sido infectada.de 
otra manera, por la Cepa 19”.

“La cuestión de la revacunación de

adultos en rebaños libres y en rebaños 
infectados se ha venido haciendo muy 
importante últimamente. En verdad se 
espera mucho al pedir una resistencia 
de por vida, a la vacunación de una ter­
nera a la edad cuando es menos suscep­
tible a la brucellosis y cuando es menos 
capaz de desarrollar inmunidad a la in­
fección de Brucella. No se discute que la 
resistencia producida por la vacunación 
del terneraje no es sólida y que una in­
fección especialmente virulenta no ven­
za esta resistencia en un número varia­
ble de casos. Este hecho es muy impor­
tante en los hatos donde existe la infec­
ción. Además, la industria lechera está 
solicitando la revacunación, habiendo lle­
gado a un punto, después de varios años 
de vacunación, en que se tienen hatos 
libres. El conocimiento, a veces por ex­
periencia personal, y el temor del terri­
ble perjuicio que resulta de la entrada, 
de la infección en un hato libre, determi­
na una gran inquietud auncuando los ani­
males hayan sido vacunados cuando ter­
neras. En estos casos la revacunación se 
convierte en una exigencia. Los ensayos 
de campo con la revacunación están ade­
lantando y los resultados preliminares 
parecen favorables”.
* Los trabajos de Mingle y Manthei en 

la Estación Experimental de Bethesda, 
Md. prueban de una manera concluyen- 
te que la Cepa 19 de Brucella abortus es 
de baja virulencia, que ésta es perfecta­
mente fija, pues a pesar de pases sucesi­
vos 'por vacas preñadas normales, a las 
que se hizo abortar con inyecciones ma­
sivas de gérmenes Cepa 19 aplicadas por 
vía intravenosa, la Cepa 19 recobrada en 
cada pase no aumentó en absoluto de vi­
rulencia y además las vacas sanas pre­
ñadas usadas de control, puestas en con­
tacto constante con estos animales que 
abortaron experimentalmente y con los 
fetos y placentas expulsados, dieron 
crías normales y no se infectaron duran­
te* el tiempo que duró el experimento 
que fue de dos preñeces sucesivas. Dice 
Crawford (18) a este respecto que lo 
más importante de toda esta experiencia 
tan demostrativa, fue que la Cepa 19 se 
eliminó por completo en las vacas some­
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tidas al aborto, experimental y ninguna 
se hizo portadora. ,
ir- Las experiencias practicadas por éstos 
y otros muchos investigadores, demues­
tran los siguientes hechos:

1. La Cepa 19 es una cepa de;Brucella 
abortus de baja virulencia, perfecta­
mente fija que no puede hacerse más 
virulenta.

2. La Cepa 19 no se localiza en la ubre, 
no produce animales portadores y, se 
elimina completamente del organismo

v de los animales vacunados. :

3. No produce infección trasmisible a 
los animales sanos.

4.. No produce esterilidad en las vacas.
5. Con una sola inyección aplicada en el 

primer año de edad, inmuniza al re­
dedor del 95% de los animales vacu­
nados .

Los resultados prácticos obtenidos 
por nosotros en el Occidente Colom­
biano son ampliamente satisfactorios. 
Como ejemplo representativo presenta­
mos el siguiente resumen global de la 
vacunación en cinco haciendas:

N<? de 
animales

Edad de 
vacunación

Partos
normales

Abortos 
en 1 año

Porcentaje 
de abortos

783 4-8 ms.
Primer
parto 759 24 3.16

1435
Vacas vacu­
nadas adul­

tas.
1390 45 3.13

El resultado de la vacunación de adul­
tos incluye una gran mayoría de vacuna­
ciones de animales en haciendas alta­
mente infectadas, donde se hizo vacuna­
ción total, sin toma de sangre general. 
Por lo tanto ha habido abortos en anima­
les vacunados, que no son fallas de va­
cunación sino abortos de infección natu­
ral. Pero aún así, los índices de abortos 
han bajado considerablemente en -todas 
las haciendas, ya por efecto de la inmu­
nización gradual de animales infectados 
que han vencido su infección, ya por el 
efecto protector de la vacuna en los ani­
males adultos no infectados. Así por 
ejemplo en un hato de 800 cabezas hubo 
en 1942, 25% de abortos y en 1946 el ín­
dice había bajado a un 2 .5% . En otras 
haciendas es un poco mayor o menor, 
pero en todas el descenso ha sido consi­
derable.

De nuestra experiencia en la observa­
ción de muchos miles de vacunaciones 
practicadas en esta región del Occidente 
Colombiano que hasta diciembre de
1948 llegaron a la cantidad de 163,823,

hemos formado la siguiente opinión so­
bre la Vacuna Cepa 19:

La Vacuna Cepa 19, preparada con to­
dos los cuidados técnicos, de acuerdo 
con las instrucciones de la Oficina de 
Ganadería de Washington (BAI), es una 
buena vacuna, cuyos resultados serán los 
mejores si se interpreta bien la acción 
inmunológica y se aplica en las mejores 
condiciones para hacer llegar esta acción 
al máximo de antigenicidad.

Es indispensable la continua refrige­
ración del producto y debe transportarse 
en esta forma hasta la hacienda donde 
va a aplicarse. Este requisito es un es­
fuerzo que asegura el mejor resultado 
de la vacunación.

La vacunación debe hacerse entre los 
6 y 12 meses en las terneras, recordando 
que a mayor edad, mejor reacción inmu­
nizante.

Debe practicarse la revacunación des- . 
pués del primer parto, con el fin de au­
mentar, la resistencia de los animales y 
de disminuir las posibilidades de falla de 
la inmunización, que como hemos obser­
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vado anteriormente, no es absolutamen­
te sólida al ser aplicada en el terneraje.

La vacunación de adultos debiera limi­
tarse a los animales serológicamente ne­
gativos, en los cuales está plenamente 
comprobádo el resultado inmunizante de 
la Vacuna Cepa 19. Aun cuando es muy 
posible que la vacunación de adultos po­
sitivos tiene escaso valor en el control de 
la brucellosis bovina, su aplicación pue­
de resultar más económica que la labor 
que requiere lá toma de sangre para de­
terminar el estado serológico de todo el 
hato. En la práctica, en los grandes ha­
tos de nuestras zonas ganaderas, la prue­
ba de sangre en muchos centenares de 
cabezas, para determinar cuáles son los 
positivos y cuáles los negativos, a fin de 
vacunar solamente éstos, presenta gran­
des dificultades de trabajo, movimiento 
y personal; por ello puede ser necesario

Esto demuestra que los títulos de se- 
roaglutinación van desapareciendo -gra­
dualmente en la gran mayoría de las va­
cunadas jóvenes.

Por otra parte, ya se han comenzado 
trabajos de investigación para diferen­
ciar los títulos de aglutinación de ani­
mal infectado de los de un vacunado. Se­
gún Dick, Venske y York (21) todo ani­
mal positivo que no responda con pro­
ducción de aglutininas a la inyección in­
tramuscular de 5 c. c. de Vacuna Cepa 
19 a los 15-17 días es un animal infecta­
do. La solución de este problema contri­
buirá a generalizar el uso de la Vacuna 
Cepa 19.

Me parece conveniente concluir este 
estudio sobre la Cepa 19 con la opinión 
de Huddleson (1):

“El uso apropiado y continuo de la Va­

y más económico, prescindir de la prue­
ba y hacer la vacunación total, aceptan­
do la interpretación de que los animales 
que aborten posteriormente, seguramen­
te estaban infectados con anterioridad. 
Evitar, en todo caso, la vacunación de 
vacas gestantes de más de cinco meses 
de preñez, pues si bien el aborto por va­
cunación en animales gestantes se obser­
va en un mínimo porcentaje, en ocasio­
nes puede, aparentemente, dar motivo a 
la crítica injustificada de que la vacuna­
ción con Cepa 19 produce el aborto.

Hasta aquí, nos hemos limitado a ob­
servaciones favorables a la Vacuna Ce­
pa 19. Para nosotros, el único inconve­
niente que posee la Vacuna Cepa 19 es 
el hecho de que produzca seroaglutina- 
ción positiva más o menos duradera. A  
este respecto es interesante el dato de 
Traum (17).

cuna Cepa 19 serviría un propósito útil 
en impedir la extensión de la infección 
en hatos infectados y su presentación en 
los libres de brucellosis. Puede desem­
peñar un papel tan útil en el control de 
la brucellosis, como el sacrificio de gana­
do infectado”.

Y  esto es tan evidente en los Esta­
dos Unidos, que en junio del año pasado 
hubo una importantísima reunión en 
Chicago, iniciada por la Oficina Federal 
de Ganadería (BAI) y con asistencia de 
representantes de la Asociación Ameri­
cana de Medicina Veterinaria, del Servi­
cio de Sanidad Pública Federal, de las 
autoridades sanitarias del Estado, en que 
los doce Estados del Medio Oeste con­
templaron la ejecución de un plan com­
pleto de erradicación de la brucellosis, 
adoptando para mayor uniformidad los

i

225 Novillas 2 años Vacunadas 
a 7-12 ms.

27 positivas 1 mes Después parto

419 3 ” Vacunadas 
a los 21 ms.

1 18 ” ” vacunación

270 2 ” Vacunadas 
a los 21 ms.-

20 ” 6 ”
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planes del . Comité de Brucellosis de la 
Asociación de * Sanidad Pecuaria de los 
Estados Unidos, a saber: *

A.— Prueba ¡y sacrificio con o sin va­
cunación de, terneras. >,

B.— Prueba, vacunación del temeraje,' 
retención'temporal de reactores. ,

C.— Vacunación del terneraje, sin 
prueba de ninguna parte del hato.

D.— Vacunación de adultos.
Estos planes serán desarrollados con 

la intervención activa de los veterinarios 
particulares y a ellos pueden acogerse 
los diversos tipos de ganaderías en los 
Estados Unidos .

Por ello puede verse el importante pa­
pel que está desempeñando la Vacuna 
Cepa 19 en la erradicación de la bruce­
llosis bovina en aquel país.

Otros ensayos de inmunización

El plan de erradicación de la brucello­
sis en los Estados Unidos establecido en 
1934 no fue en un principio un plan sa­
nitario; fue un plan de sacrificio desarro­
llado para cumplir con la necesidad de 
eliminar un exceso de ganado a fin de 
salvaguardiar grandes intereses econó­
micos.

De ahí la importancia que se ha conce­
dido a la objeción que se hace a la apli­
cación de la Vacuna Cepa 19, la cual de­
termina por algún tiempo seroaglutina- 
ción positiva, y esto no sólo dificulta el 
libre transporte del ganado sino la apli­
cación del plan Federal de sacrificio de 
los animales reactores positivos.

Por este motivo, una vacuna que no 
produzca seroaglutinación positiva sería 
de mejor aceptación en aquel país, dado 
que no constituiría obstáculo para la a- 
plicación del plan de prueba y sacrifi­
cio.

Huddleson ha estudiado ampliamente 
este aspecto desde hace varios años. En 
1936 (22) publicó Ips datos obtenidos con 
una vacuna de baja virulencia, prepara­
da en estado de disociación, con el obje­
to de que no se produjera título de aglu­
tinación al ser aplicada. Posteriormente 
llegó a la conclusión de que una vacuna 
preparada en tal estado, producía poca

o ninguna inmunidad en animales sus­
ceptibles. . í 

En 1940 (23) Huddleson estudió el e- 
fecto inmunizante, de las fracciones anti- 
génicas de Brucella y encontró una frac­
ción .que inmunizaba al cobayo contra 
la infección experimental de una Cepa 
virulenta de Brucella abortus. ,

En 1947 el mismo autor (24) informó 
sobre la posible inmunización de coba­
yos con fases mucoides de Brucella suis 
y Brucella Melitensis. La inyección de 
estos cultivos no produce aglutininas.

Vacuna preparada por este sistema ha 
estado en ensayo en el estado‘de Michi­
gan (25) y en junio del año pasado co­
menzó un experimento conjunto en que 
intervinienen las autoridades sanitarias 
de los Estados de Maryland, Ohio, Pen- 
sylvania, Virginia y West Virginia. El 
experimento se lleva a cabo en Víctor 
Farms, en Ranson, West Virginia, ha­
biéndose seleccionado 65 terneras de 8 y 
10 meses de edad, para determinar el 
valor de la vacuna mucoide de Huddle­
son en el control de la brucellosis (26).

Huddleson ha publicado en noviembre 
del año pasado un informe sobre la va­
cuna referida, el cual aparece en extrac­
to en el J. A. V. M. A. de enero 1949. 
Según éste la vacuna ha sido aplicada a 
animales gestantes los cuales han parido 
normalmente y sin que aparezcan gér­
menes en la placenta o en la leche. Y  en 
la vacunación de 772 animales negati­
vos, al año solamente aparecieron 23 a- 
nimales negativos y 25 sospechosos re­
partidos en 24 hatos en los cuales la bru­
cellosis había sido introducida poco tiem­
po antes. La vacuna está todavía en ex­
perimentación y se requiere mayor tiem­
po y mayores datos para apreciar su va­
lor inmunizante.

Bajo otro aspecto de la inmunización 
los experimentos de Lisbonne, Ramón y 
Quartre— flages, en Francia son muy in­
teresantes (27). Ellos emplearon un cul­
tivo de Brucella abortus B 112, avirulen- 
to para los cobayos, no inmunizante con­
tra la infección de Brucella y un antíge- 
no glucido lipídico extraído de una Cepa 
de Brucella Melitensis, virulenta para 
los cobayos. Las experiencias duraron
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seis años, ^acunaron 77 terneras en ha­
tos infectados, las cuales tuvieron 118 
crías normales y un solo aborto.

La inyección vacunal consistió de 1 c. 
c. de cultivo de Brucella abortus B 112 
y de 4 c. c. de antígeno glucido lipídico 
(AGL), administrados separada o con­
juntamente. Las inyecciones del extrac­
to se repitieron cada 8-10 meses deter­
minando;, una elevación considerable del 
título aglutinante en cada aplicación. En 
los ensayos experimentales en animales 
de laboratorio, después de la inoculación 
del cultivo y de AGL, los animales resis­
tían grandes dosis de bacterias virulen­
tas, sin que estas pudieran recobrarse en 
ninguna ocasión de la sangre o de los ór­
ganos linfáticos.

Importancia de la Brucellosis bovina en
relación con la higiene humana.

Es indudable que de las tres especies 
de Brucella que determinan infección 
en el hombre, la menos patógena es la 
Brucella abortus del ganado, lo que no 
resta importancia al problema por cuan­
to es indudable que mientras más exten­
dida se encuentre la brucellosis bovina, 
mayor peligro de contagio hay en el pú­
blico en el consumo de leches infectadas.

Pero a este respecto hay que recordar 
que esta amenaza, siendo grave, tiene 
medidas de control: la ebullición y la 
pasteurización de la leche y aun la va­
cunación del ganado con la Cepa 19 tien­
den a disminuir el peligro de contagio. A  
este respecto conviene aclarar que la 
Cepa 19 de Brucella abortus no se loca­
liza en la ubre y se elimina por completo 
del organismo de los animales vacuna­
dos por lo tanto su acción es doblemente 
preventiva: preventiva de la infección 
del animal y un control sanitario indirec­
to para impedir la infección humana.

Mucho más serio nos parece el proble­
ma de la brucellosis por contagio con 
Brucella suis, del aborto del cerdo. Esta 
es mucho más patógena que la B. abor­
tus para el hombre y sus casos parecen 
ser frecuentes entre nosotros a juzgar 
por los informes que tenemos de aborto 
en las porquerizas y el hallazgo bacte­

riológico positivo de Br. suis para infec­
ciones humanas, según comunicación 
del doctor José J. Escobar.

Actualmente este problema está reci­
biendo bastante atención de los investi­
gadores extranjeros, lo cual quizás nos 
traiga en el futuro cercano alguna medi­
da profiláctica que pueda ponerse en 
ejecución.

Conclusiones
1. Los datos experimentales presenta­

dos comprueban la acción inmunizan­
te de la Cepa 19, contra la brucellosis 
bovina.

2. Así mismo se comprueba la inocui­
dad de la vacuna .hasta en animales 
gestantes de 4-5 meses de preñez.

3. Se presentan datos que demuestran 
que la Cepa 19 no se altera en su vi­
rulencia fija, no transmite la enfer­
medad y se elimina del organismo de 
los animales vacunados.

•4. La Cepa .19 inmuniza al rededor de 
un 95% de animales vacunados me­
nores de un año con una sola inyec­
ción.

5. Se aconseja la revacunación para re­
forzar esta inmunidad.

6. El aborto por vacunación sólo se pro-
• duce en contados casos cuando se va­

cunan hembras gestantes de más de 
5 meses de preñez.

7. La Vacuna Cepa 19 está prestando 
un gran servicio a las ganaderías de 
otros países y en Colombia el resul­
tado inmunizante es igualmente satis­
factorio.

8. La reputación de la Cepa 19 está res­
paldada por más de dieciocho años de 
experimentación que demuestran su 
utilidad y su eficacia en el control y 
erradicación de la brucellosis.

9. Hay otras vacunas en experimenta­
ción pero éstas requieren el transcur­
so del tiempo y mayores datos expe­
rimentales para decidir sobre su ac­
ción inmunizante.
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